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INTRODUCCIÓN


CONTEXTO HISTÓRICO DE LA CIUDAD (SLIDE MAPA):

Filipos era una ciudad colonizada por Roma en el año 167 A.C. y su economía se movía por las 
minas de oro que se encuentran en sus montañas. Filipos era una ciudad de cultura griega, 
adaptada luego a la cultura romana. Era un puerto importante y un paso obligado entre Europa 
occidental y Europa Oriental. 

Filipos era una ciudad próspera, donde muchos de los soldados del ejército romano 
decidieron quedarse a vivir, por tanto, su economía era diversa y bien establecida. Las 
necesidades allí no eran muchas, así que la batalla más grande de la comunidad de Filipos no 
tenía que ver mucho con su calidad de vida.

Por predominar la cultura Griega, la posición de las mujeres era mucho más influyente que en 
otras regiones. En la Biblia en Hechos 16 muestra cómo una mujer en una posición importante 
acepta el evangelio y comienza la comunidad de Filipos.


La carta a los filipenses muestra a Pablo con un gran afecto y cercanía a quienes había 
compartido con él la lucha de predicar el evangelio, sin importar su género o condición social. 

La comunidad judía en Filipos era poca, sin embargo había logrado contaminarse con las 
falsas enseñanzas de la circuncisión y la tradición de las leyes como sinónimo de salvación.


MENSAJE 


El capítulo 4 de Filipenses se puede dividir en 3 grandes momentos:


1. BUSCAR LA PAZ.

Filipenses 4:2-5

2 Ahora les ruego a Evodia y a Síntique, dado que pertenecen al Señor, que arreglen su 
desacuerdo. 3 Y te pido a ti, mi fiel colaborador,[a] que ayudes a esas dos mujeres, porque 
trabajaron mucho a mi lado para dar a conocer a otros la Buena Noticia. Trabajaron junto con 
Clemente y mis demás colaboradores, cuyos nombres están escritos en el libro de la vida. 4 
Estén siempre llenos de alegría en el Señor. Lo repito, ¡alégrense! 5 Que todo el mundo vea 
que son considerados en todo lo que hacen. Recuerden que el Señor vuelve pronto.[b]


Comienza el capítulo hablando de una situación en particular y hay varios aspectos 
importantes en el conflicto.

El conflicto era entre dos mujeres: 

Estamos hablando de una época donde el rol de la mujer era degradado a cuidar los hijos y 
estar en casa. 

Pablo toma el tiempo de hablar de una situación en específico, que no es pasajera o sin 
relevancia.

La situación que se presentaba era entre dos mujeres influyentes en la Comunidad.

Recordemos  en Hechos 16 vemos que la comunidad de Filipos inicio por una mujer de 
influencia que creyó en el evangelio llamada Lidia, judía, que aceptó cambiar sus creencias y 
formación por las enseñanzas de Jesús.

Por tanto las situaciones que allí se presentaban en gran manera no tenían que ver con la 
doctrina establecida en la Iglesia, sino con los conflictos personales en ella.

Si el conflicto entre estas dos mujeres hubiera sido referente a la doctrina, Pablo la hubiera 
resuelto especificando cuál sería el punto de vista correcto a la luz de JESÚS. Pero la carta 



especifica que era un “desacuerdo”, es una posición personal, un conflicto de intereses que 
estaba afectando significativamente la comunidad y a los creyentes.

¿En cuantas oportunidades nos ha pasado algo similiar?; perdemos de vista el evangelio, la 
visión que Dios nos ha dado y los conflictos personales se vuelven el eje central de la Iglesia.

En el versículo 3 Pablo le pide a Clemente que les ayude a re-enfocarlas, a que recuerden el 
objetivo, la meta, “DAR LA BUENA NOTICIA”; esa meta la compartieron con Pablo y con 
muchas otras personas que ahora están sufriendo las consecuencias de perder de vista el 
propósito por el cual Dios nos tiene aún vivos.

En muchas oportunidades tenemos que volver a poner los ojos en donde Dios nos ha llamado, 
a enfocarnos en la eternidad, mencionada en el versículo 3 por medio del libro de la vida.

Por tanto el versículo 4 nos recuerda: !Estemos siempre alegres!. No una alegría basada en las 
circunstancias personales, porque esa puede ser afectada, sino una alegría basada en decirle 
a todos que JESÚS es la salvación. 


2. EL PODER DE LA GENEROSIDAD.

Filipenses 4:10-20

10 ¡Cuánto alabo al Señor de que hayan vuelto a preocuparse por mí! Sé que siempre se han 
preocupado por mí, pero no tenían la oportunidad de ayudarme. 11 No que haya pasado 
necesidad alguna vez, porque he aprendido a estar contento con lo que tengo. 12 Sé vivir con 
casi nada o con todo lo necesario. He aprendido el secreto de vivir en cualquier situación, sea 
con el estómago lleno o vacío, con mucho o con poco. 13 Pues todo lo puedo hacer por 
medio de Cristo,[c] quien me da las fuerzas. 14 De todos modos, han hecho bien al compartir 
conmigo en la dificultad por la que ahora atravieso.

15 Como saben, filipenses, ustedes fueron los únicos que me ayudaron económicamente 
cuando les llevé la Buena Noticia por primera vez y luego seguí mi viaje desde Macedonia. 
Ninguna otra iglesia hizo lo mismo. 16 Incluso cuando estuve en Tesalónica, ustedes me 
mandaron ayuda más de una vez. 17 No digo esto esperando que me envíen una ofrenda. Más 
bien, quiero que ustedes reciban una recompensa por su bondad.

18 Por el momento, tengo todo lo que necesito, ¡y aún más! Estoy bien abastecido con las 
ofrendas que ustedes me enviaron por medio de Epafrodito. Son un sacrificio de olor fragante 
aceptable y agradable a Dios. 19 Y este mismo Dios quien me cuida suplirá todo lo que 
necesiten, de las gloriosas riquezas que nos ha dado por medio de Cristo Jesús.

20 ¡Toda la gloria sea a Dios nuestro Padre por siempre y para siempre! Amén.


Filipo era una comunidad generosa, es destacada por ello, aun el mismo Pablo dice que no 
desea otra ofrenda sino que Dios siga recompensando a aquellos que se preocupan por el 
evangelio.

Para Pablo la comunidad de Filipo era una de las coronas más destacadas de su trabajo 
misionero. Lo dice en el versículo 1. 


Filipenses 4:1

Por lo tanto, mis amados hermanos, manténganse fieles al Señor. Los amo y anhelo verlos, 
mis queridos amigos, porque ustedes son mi alegría y la corona que recibo por mi trabajo.


Pablo sabía que sus enseñanzas en esa área económica habían sido bien recibidas en la 
comunidad de Filipo, él entendía que ellos sin importar la necesidad, daban sin esperar 
recompensa.

Eso espera JESÚS que nosotros hagamos cuando somos bendecidos en gran manera. La 
alegría que siente el Reino de Dios cuando encuentra personas que son capaces de 
desprenderse de lo que más anhela el mundo, es olor fragante a EL. 

La Biblia tiene un gran número de versículos que hacen referencia a las dificultades que 
pueden ser para cualquier persona manejar el dinero y el obstáculo que se puede convertir 
para su relación con Dios.




Pero el caso de Filipo es especial. Ellos eran resaltados por su espíritu generoso, por ser 
imitadores en esa área de Pablo. Él sabía que aunque fuera mucho o fuera poco, contaba con 
el respaldo de la Iglesia de Filipo. 

Que alegria es para el Reino de Dios contar con personas como nosotros, que cuando hay 
necesidad en otros lugares, somos el respaldo de aquellos que siguen estableciendo el Reino 
de Dios en el mundo.

Hoy trabajamos con iglesia en Puebla México, Bogotá y Puerto Leguízamo Colombia. Son 
lugares donde en oportunidades la situación puede llegar a ser similar a la que tenía Pablo, 
aveces tengo en abundancia y aveces no; pero no imagina lo que al sembrar cada uno de 
ustedes en lo que estamos haciendo en estos lugares, el Reino siente como olor fragante.

La mejor recompensa a esto es saber que hay gente que ora por nosotros, aun sin 
conocernos; oran por las situaciones que pueden llegar a pasar cualquiera de nosotros sin tan 
siquiera saber nuestro nombre. 

Cuando para ti es importante y fundamental lo que es importante para Dios y estás dispuesto 
a ser Generoso en esa área, el Reino se siente respaldado por sus hijos.


3. LA ALEGRÍA Y LA PAZ.

Filipenses 4:6-9

6 No se preocupen por nada; en cambio, oren por todo. Díganle a Dios lo que necesitan y 
denle gracias por todo lo que él ha hecho. 7 Así experimentarán la paz de Dios, que supera 
todo lo que podemos entender. La paz de Dios cuidará su corazón y su mente mientras vivan 
en Cristo Jesús.

8 Y ahora, amados hermanos, una cosa más para terminar. Concéntrense en todo lo que es 
verdadero, todo lo honorable, todo lo justo, todo lo puro, todo lo bello y todo lo admirable. 
Piensen en cosas excelentes y dignas de alabanza. 9 No dejen de poner en práctica todo lo 
que aprendieron y recibieron de mí, todo lo que oyeron de mis labios y vieron que hice. 
Entonces el Dios de paz estará con ustedes.


Dos consejos sabios, de los más relevantes en toda la Biblia y que hoy Pablo comparte con 
nosotros

No se preocupen por nada:

Las preocupaciones son hoy en día, según la medicina, la causa inicial de la mayoría de las 
enfermedades.

Las preocupaciones nos llevan a estrés y a desarrollar un sin número de patologías que 
afectan en gran manera nuestro bienestar.

El consejo es sencillo, NO SE PREOCUPEN POR NADA, EN CAMBIO, OREN POR TODO.

Pablo explica: Diganle; no griten, no clamen, no lloren, sino diganle a Dios lo que necesitan y 
sin importar lo que suceda, denle gracias por TODO lo que ÉL HA HECHO YA!.

Por tanto, si queremos experimentar la PAZ de Dios lo primero que debe salir de nuestras 
mentes y corazones son las preocupaciones.

Esa paz será el principio de tener una mente y corazón saludables.

Saber en qué pensar:

Este versículo es de los más aplicables de toda la Biblia a nuestras vidas. 

Es la esencia de la practicidad de la Biblia.

Bien sencillo de poner en práctica: pensar en todo lo que es verdadero (todo lo que tenga que 
ver con la verdad que es JESÚS); pensar en todo lo honorable, lo que lleva a honrar a Dios; en 
todo lo justo, lo puro, lo bello, lo admirable.

Si cada uno de nosotros pudiera hacer un listado de las actividades que pueden llevar a eso, 
¿qué podríamos poner?.

Seamos sabios, sigamos las instrucciones que Pablo nos ha dejado, Por que la Biblia declara 
que “Entonces el Dios de paz estará con nosotros SIEMPRE”

Para que siempre, entre nosotros hayan personas que puedan decir como lo que dice Pablo: 
Mis amados hermanos, manténganse fieles al Señor. Los amo y anhelo verlos, mis queridos 
amigos, porque ustedes son mi alegría y la corona que recibo por mi trabajo.




 



